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EL 
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OBRA ESCRITA 
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D. JUAN LUCEHA DE LOS FIOS 

ILUSTRADA COU OIUtlADOS 
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Va tomo en tela, T-M. pías, •"-= 

ESPOSA ENAMORADA 

ANDQ8.ÍÍ AipüBANG 

•2ü cuadernos, que forman 2 lomos, lü'JX) pesetas^ 

EjnQUñdeiftaáa» Is'óO pesetas. 

. 

ALBORADA 0 LA CAUTIVA DE AMOR 
POR 

L. GARCÍA DEL REAL 

2ü cuadernos, que forman 2 Ionios, i£Li>U pesetas^ 

Ivn cuaderna da b [6*60 pesetas. 

VIAJE AL PAÍS DE LOS SABIOS 
D. JUAN L O M A lili LOS OÍOS 

\¿i brilhnlcíí del rvjtifo y la nnimrteión del re-

l,i i o liaeen dfl este libro una otwa qun une iil 

deleite do IJI lectura ct ÍÍUJII conocimiento de 

la iLn̂ -sI-I• ILMCÍIII- cuyo saber y cuyas artes se 

han perpetuado en el actual mundo lrtiino. 

Un tomo oii tela, 7LyO ptns. 

I» I f f l i l I I l i l i l í LA MUJER AMOR 
ALVARO CARRILLO 

Preiosa novela en qoe al autor roveto su conocimiento del 
mundo oriental, tíis cuadernos, que forman ¡2 (cunos, y 
encuadernada, 17 ptas, 

D. RAFAEL DEL CASTILLO 

60 cuadernos, que forman Ü tomos En­
cuadernada, ton tapas especíales, TQ pesetas. 
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\l BOGAR 
l'jllo debía 

s e r por l a 
Fuerza riel 
habito, A p e 
sardel apa­
r e n t e dos-

nn-eglo ele su existencia, la rutina 
suele enseñorearse de los" artistas. 
Poseen todos los hombree tina- atería 
dosis do invención. Los activos la 
emplean luchando por la vida; los 
cont eiu p] a I i v osol>scrvandola, Aque­
llos se dejan pensar, pero ne vivir, 
Los artistas gastan su voluntad en 
el empeño de c i a r s e una visión 
personal tic las cosas, El resto les es 
igual. Xo marchan por el mundo 
ni de pasee ni de camine: eolito el 
loro del cuerno van dontlelesllcvan. 

De no ser por el imperio tic la 
costumbre ¿como-expllcarse ins vi­
sitas del pintor Mcnéndez á dotln 

P"1* ' Leocadia? Natía ntrts muerto para 
un artista que aquel hogar angu1 

loso y metódico, bordado en caria-
Cada silla, cada consola, cada mesa, cada 

mueble ocupaban invariablemente un puesio lijo; pa­
recían clavados al suelo. El brillo pálido tic los bar­
nices ja ni as era empanado por el polvo, Jamas tam­
poco reflejaba Fulgores nuevos. V ella, con sus Faecío-
nos regulares, acaso bellas, de la belleza anodina 
trecuenleen las mujeressín coqueterías ni pasiones, 
el celio fruncido eternamente, dejando caer las lloras 
junto ¡1 la ventana encortinada, sobre una silla de 
costura, bajo un euonne bastidor, los ojos Ajos en la 
tarea inacabable y uniforme, los dedos repitiendo 
presurosos los mismos movimientos, evocaba el re­

cuerdo de las iiiuqauliüas sabias y complejas qnc ulanos muestran al forastero 
los fabricantes de encales lualincnses. 

Para colmo de tedios, cuantas veces Menendcz visitaba a Leocadia, conde­
nábale la buena señora a escuchar el relato de su historia. Era la historia, se­

mejante a la casa, vulgar y triste, fría y gris. i-t_l.«to.íl 
Casó Leocadia con Ricardo sin tener idea cierta del amor, arrastrada por la canos.dad intelectual 

que despierta la palabra misteriosa en m. espíritu de colegiala, enardecida por la aureola que sus amr 
cas fabricaban en tome de los mostachos del mancebo, donjuanesco, como poseído de su I oniblia. La 
oposición de la familia i sus amores delenninó el enlace, illabía carácter bajo aquella inofensiva bor­
dadora de tapetes, relojeras y almohadillas! 

Casó Ricardo con Leocadia por varonil amor propio. La luz inquietante de sus ojos negros nunca 
logró turbar las tranquilas miradas de la joven, l-os ojos claros de Leocadia resistían serenos con a 

n, avidez de la inocencia, t o r t e a n d o f. Ricardo, avasallándole. Casáronse ios dos, victimas de un en­
gaño que jamas se deshizo. A los tres meses comenzó ct marido a retirarse larde. Leocadia le recoflve-
2 o» voz baja, recordándole sas promesas de mejores tiempos. Con una ternura le sellaba los labios y 
a as veinticuatro horas se repet ía la tai-danza. Otra reconvención y Ricardo acudía a e m b u s t o , el 
calé co np omi os, un negocio; ¡lo eterno! A los oídos de Leocadia llevaron amigas cariñosas notic as 
de l a s l í apáce r i a íde RicTrdo. Al escuchar el primer nombre de otra mujer, se levantó, sorbiéndose los 
sollozos y se ruó a casa de sus padres con la queja, 

- l l a v e s , lo vos! - le replicaron.-¿No te lo decíamos nosotros' 
El reproche dio en lo hondo. Desde entonces Leocadia se recogió en su casa y cu s. pasma B a« el 

único c«!¿dente de sus penas su compañero el bastidor. Amenguó sus visitas, cerró la entrada A las 
amigas indiscretas, propúsose, por rdeal único, la reconquista del mando. 

|'--%¡¡I-H_„ 

¡Pohrceilla! Ignorante en 
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materias de amor, no se le ocurría otra expediente que el da adornar la casa con enrevesados l a b o r a 
de convento. Junto a la ventana, pasaba y repasaba agujas por el lienzo, pasaba y repasaba dolores 
por>l /ilma. lí i cardo, a la sazón amigo de Uenenriez, le contó cómo un din, después de una semana de 
borrascas, fué 4 buscarle su mnjci a l a oficina. Le encontró con un color violáceo, la cara abotargada^ 

ios ojos hundidos bajo loa carnosos párpados hinchado*. Todas 
las amarguras do Leocadia desvaneciéronse a su presencia. Le 
sus labios solo broto esta frase: - ¡ T e vas a matar] 

Pero ¿a qu í referir los mil detalles do esta Listona vul­
gar? Separados Irreductible­
mente por un antagonismo 
de temperamento, eran inúti-

-S ' J; y¿ ' lea loa esfuerzos do l a esposa. 
C ^ V í f A IÍIS voces lii cardo se cn-
I S h - A mendaba, De cuando ce cuan­

do conseguía Leocadia atraer­
te al hogar por cortas tempo­
rarias. Recogíale en la calle 
entumecido y congestionado, 
y, mujer que gustaba en la 
cocina buena parte de su cau-
rial amoroso le devolvía la sa­
lud y apostura con sustan-

i cíosos caldos y con bocados 
escogidos en la plaza por su 
propia inteligente mano. Ci­
fraba su empello en que Ri­
cardo se interesara por los 
trebejos del hcjgar. 

—¿Ves esta alfombra?—le 
decía.— Yola be bord ario, ¿Te gusta ese cobertor? Mañana lo 
termino, líe de cambiar el marco al retrato del abuelo, 

Y asi siempre- Ricardo sonreía, se dejaba querer al modo 
de sn esposa, y al cabo de unas semanas de paa y descanso 
volvía a Jas andadas. Era un drama, como otros muchos dcs-

arrüllados sin ruido bajo la burguesa monotonía do nuestras viviendas, que nunca hubiera llegado al 
desenlace sin el magno problema moderno, la cuestión del dinero, que se^interpuso entre los rios. La 
menguada fortuna de Ricardo desapareció pronto; la irregularidad de su vida hízole perder relaciones 
y empleos; los acreedores se apiñaban en torno de una mujer para quien las deudas eran deshonra de 
desbonra&r Cada vez que Leocadia abordaba el asunto, su 
marido que conservo siempre bacía su esposa sentimientos 
de admiración moral y de respeto, prometía, cabizbajo, en­
mendarse. Mas lo quenoosú nunca realizar por lati-cmcnda,-
Eo hacia a la callada. Hoy faltaban del aparador los cubier­
tos de plata, y al otro día unas alhajas, y Leocadia, decidiria 
a defender el hogar, se convirtió en sereno de su casa. Ricar­
do uo perdonaba jnedio para buscar dinero. Le sorprendió 
su esposa una mañana repartiéndose la sisa con la Cocina­
rá... Hasta que, al ñn ,un día recibió Leocadia la noticiado 
que habla desaparecido la doncella... y se encentro con 
el secrelqíre abierto y en el eajtVn donde guardaba los va­
lores tina carta que decía: «Yo te he robado. Soy indigno 
de vivir contigo. Perdóname y adiós,— Ricardo.* 

Al contar por centésima vea sus penas al artista, excla-
mó finalmente Leocadia: 

—Con ella ó con otra andar* Ricardo rodando entre 
miserias... sabrá lo que es bueno, yjyo ¡yo estoy en mi casa! 

ULcnéndez sentía una piedad infinita hacia aquella mujer que por una equivocación irreparable ato 
era monja, pero la vio el semblante erguido, el ceno duro, Jos ojos triunfadores, la actitud despótica v 
soberbia, y murmuró; J 

- E s cierto. Usted, señora, estA en sncasa, ha sabido conservársela... la jaula es admirabie, mas para 
conservare! pajaro había que poner entre los alambres.,. ' 

- ¿ E l que?—líenéndea (con viveza). - N a d a , nada, señora. J£| amor nace de la entivina niñean 
esfuci^o puede producirlo, ¿Se entristecelusted? jQue hermoso el almohadónlquc tiene usted entre manos! 

:."••.•: i:-. ÜE MAKüTU 
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LA PBUliliA DEL SOMBRE LÍO 
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EL PROCESO DREYFUS 
Sí ti 111 - - - - - puede tañer cabal aplicación la Fra­

se • i• • • i. = L-•. i•;i: i pan como unns hostias» h e^ sin 
dndn, con referencia al fíillo fiql Consejo dcGne-
rra tic Ilennes, I-os miamoa ih-$¡jfaturda han 
a t a n d o por i r r i t á i s ante la si Iba fenomenal 
con que todo ct mundo civilizada lia acogido 
la szilida de pie de hanco de JIM. Jouaust y sus 
cuatro colegras wn-clt!)iatÍvo81 y Íes dicen a los 
extranjeros que no tienen porque meterse en lo 
que ellos hacen en su casa. 

D e t r a e i adámente, semejante Mi^uniítntü se 

1 Ifftr-, 

&J " » 

i - -; 
• i 

^^!'.-^'>:^!|SMjíS^t^i 

v BE*'- r i Sor 
^MK- ":'M1 W 1 i I ?/iW^; — ' ÍT"^ V |¡ 

S*-
• 

LAUQBI V OltRYl'UJ 

DKJ, OflI ÍSl íJO DE WSUfLA 

HEOISTf lO l í E £ 6 1 l ' I t R l O D I S T A S Mt. DÍA DEL P A L I A 

estrella ante los Jinchos. Francia se metió con Alemania, 
con Italia y otras naciones ai suscitar Jlcrcícr y C.a la 
cuestan Dj'cyTus, y esas potencias no pueden dcsintc 
rosarse del asunto. Pero lo mas gravo, lo imperdonable-
mente torpe n* ííid-ci qne el Consejo do Guarní hiciera 

£IH OOSONBL JOUAUST LKVKUDO l,* BAHTBHOIA 

Ayuntamiento de Madrid 



BILBAO 

I . ¡ I | 

; . . . . ; • * 

LOS ALTOS HORROS l>Ülx D K S I K R ' J O 

l ' U B N T E 1>B SAÍí A U U a T Í K V AVUNTA311JCMTU 
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V.U DKSIEItTO 

CALJB DE LA ESTUFA T aiUBri-E PBL AttBÍTAL 
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NO SE PERMITE FUMAR, porCitta 

*l l : \ í 

1. V<>j ^ pEimr un rmnniciUi:ni=ijL pims irt tn^ií ' lmy [n[iii uTtn rn*ír- 2. |H* IIIÍTT, ptra I U Í *l plj£i-r rrn templete, vag rt fmr#Tn»eh 

ni ríen colección donn t lí muí ;Ld ¡ R J1 aartaiMl4a*írlMlM9i B U ü t n s «irHmpla oetH HftntvJLlut el hermoiu cigarra que mere 

L 
6 — ¿ftmh.JÍ 

S !l! •. ; I I |,.||,:i UjLctl 0l :i:v-.| -.!• i-| :.• -¡.'..¡i,:, . | e l £ l n 
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FLORES DEL ALMA 

Cierto florido rosal 
de amenísimo vergel 
logró lozanía i -i t 
que lio tenía rival 
que compitiese con el. 
Y entre multitud de rosna 
perfumados, olorosas, 
acreditaban su laiun L 

tres, aobre todaa hermosas 
posadas en alta rama, 
FA céfiro las amaba, 
la abeja las pretorias 
pero el aol que las odiaba 
sus rayos las dirigía 
por ver si las agostaba: 
que estaba el sol envidioso, 
pues id el, ni su? resplflDdoires. 
tenían, de admiradores 
cortejo tan numeroso 
como las tres lindas flores. 
Per Fortuna, b mayor 
desafiando el rigor 
del cruel astro del din, 
llena de santo valor 
a sus hermanas cubría. 
Asi del calor solar, 
benéfica, las libraba; 
y mientras sombra las daba, 
por prodigio singular 
olla tampoco se ajaba, 
Liego n n d í a el jardinero 
y & la mayor dijo: —Quiero 
de la, rama separarte 

, y asi podran admirarte 

en magnífico florei'O-
La rosa repuso: —No: 
mi vida ¿e desliza 
ton mis hermanas aquí; 
nada son ellas sin mí; 
nada, sin ellas, soy yo. 
Unfdaa, nuestra existencia 
se desliza en dulce calma: 
sonto* tres, y una en esencia 
pues nos dio la Providencia, 
para tres dores, un ni nía. 
A la rosa respeta 
el jardinero, piadoso; 
ti el rosal se separó, 
mas antes, al grupo hermoso i 
estas Erases dirigió: 
—Mocho en el mundo lie vivido, j 
soy jardinero entendido, 
por tanto, sin que os asombro, i 
aunque ocultéis vuestra nombra; 
yo p ron i o lo lie conocido-
Dignas de toda. alabanza, 
sois del almo bullas llores, 
y que os llamáis, se me alcanza 
Ft¡ y Caridad, las menores, 
y la mayor, EsjwrfniZfl-
Saladúlas icspeiuoso, 
conmovido se marchó, 
a sus tarens volvió 
y al grupo aquel tan lurrmoso, 
ya nadie mué atentó. 
Asi el florido rosal 
de amenísimo vergel 
logró lozanía tal 
que jamas hallo rival 
que compitiese con ¿1. 

Asunte CASTILLO 
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A travos de los enlomados postigos ]Kt-
TI eirá un rayo de luz qué amortigua el pali-
do fulgor do Ja lamparilla qoc arde aún so­
bre una mesa, Kl enfermo ha podido conei 
liar el sueno a ln madrugada, y su rostro 
blanco y demacrado conserva, iran dormido, 
un pliegue de obstinación y de amenaza. 
Cerca de la cama, en im siilón, vela una 
mujer; despierta tiritando i la claridad del 
crepúsculo, se levanta, fija su mirada en el 
semblóme inmóvil del enfermo, y vuelve 
Asentarse, Henos de lágrimas los ojos. De 
tanto llorar, sin duda, se lian excavado sus 
mejillas y se han formado en las comisuras 
de sus labio-i dos arrugas en que se dibuja la 
amargura. Eii su espesa cabellera nejara se 
Fon algunos hilos de plata; tiene treinta 
años, pero han sido tantos sus dolores que 
aparece envejecida. 

La pobre mujer recuélala, los pasados tiempos- Aquel hombre, su nutrido, ¡es tan diferente ahora 
do como era antes) [Qué atlas tan dichosos los primaros de su matrimonio! ¡Cuánto se amaban] 

—[Víctor! Tú puedes serlo todo para mi, le había dicho un día, pero yo no debo serlo todo para ti. 
El se había Indignado. Sí, ella, su Matilde, lo sería todo para eL ¿Que Se importaban En gloria, la 

tartana, la fama? Lo único que le interesaba era su amor, 
Vino después la promesa de un fruto de bendición. Ella quería un ního, él una nina, ¡{¿uG dulces 

cuidados los de la canastilla! Nació un nifio; se amaron más que nunca, Hobo duelos dolorosos, que no 
hicieron mas que aumentar su cariño, su intimidad, fuete níios, pronto ocho, de una Üelictdad sin limites. 

I'j] enfermo so agita como para pedir algo. La esposa se levanta en seguida. 
— ¡Víctor! ¿Que quieres? 
—Me encuentro mal así. Ponme una almohada bajo los hombros. 
Matilde trata de incorporarlo y de deslizar la almohada, pero le cuosla, porque el enfermo. Inerte, 

no se mueve. 
—No sabes... Estoy peor que antes. ..iNo sig;as... Llama á Marín. 
—¿Araría-? Ksta durmiendo, Ha. velado hasta las dos. 
El enfermo se vuelve de cava á la pared; la. esposa vuelve a sentfirse y caen de sus ojos gruesas 

lágrimas. El paciente, con esa agudeza de percep­
ción de los cnTcrmos, se da cuenta, pero no se vnuevr>. 

Al cabo de un rato exclama; 
—Matilde... te has olvidado de darme la medr 

cma. 
—Aun no es hora. 
Nuevo silencio, 
—Ni siquiera so te lia ocurrí ' 

do abrir los postigos. 
—Como ayer te quejaste... 
—líucuo, pues no diré nada 

más* 
Al eabo de un rato llaman 

quedo á la puerta. Es María, uua 
antigua sirvienta de la familia 
de Yíclor, convertida ahora en 
Su voluntaria enfermera, la úni* 
ca cuyos cuidados acepta agra­
decido el esposo de Matilde, 
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—Señora,—el ico María,—(os niños ya cstiVn vestidos, 
—Víctor, ¿tiuiei'cs verlos?—pregunta la pobre mujer. 
El enfermo se encoge de hombros. Los tres niños entran de puntillas, besas a su madre, pero el 

padre no so vuelve ni para mirarlos. La esposa salo un momento con sus hijos (tejando solo A su marido 
COH María. 

Vuelta de nuevo i recordar,*. Vuelven ahora a su memoria los días «atroces Hele ahí ante ella, 
sentado de Kan te de su bufete. Se levanta, pasea, se lleva las manos A la Trente, vuelve A sentarse, y eso 
dura horas enteros, hasta que acaba por descargar un puñetazo sobre los legajo* y exclama; —¡Nada! 
¡Xtiflft! C¡ bien si t rata de escribir algunas líneas tas borra luego con rabiah hasta que coge el papel, 
hace con el una pelota y lo arroja lejos de ai con desesperadlo gesto. Y al cabo de algunos días le hace 
pagar A ella su impotencia, y la aparta de sí con colera: —¡Deja me í ¡Es que ule estorbas! 

Matilde EC aleja, ansiando que su marido tenga razón. ¡Ab! ¡No la tiene! Desde entonces le espía, 
Entra en su despacho. Su marido no ha escrito nada mis; sobre la mesa hay unos libros gruesos que no 
había visto antes, Un diccionario de medicina, un tratado de enfermedades nerviosas, otras obras del 

mismo genero, jllé ahí, pues, las Lecturas a que se dedica! ¿Le ha-
I 'la ra de ello? Serí a$ |út i 3, pero Mati) de sabrá c um pl i r con su ¡deber. 

El médico, interrogado por la esposa, ha contestado con eva­
sivas. Macha indulgencia, macha paciencia. Hay que 
hacerse cargo de qnc su voluntad esta enferma. Con­
trariarle Jo menos posible. No hay que renunciar aun 
á toda esperanza. 

Pero por mas que Matilde cst& avisada, no por 
eso dejando lastimártelas duras palabras del cnFer-
mO] tí cada agravación del nial ha notado un aumen­

to de hostilidad. Ahora mismo, ya sabe que 
cuando vuelva al cuarto el enfermo le liara pagar 
ca ra aquella m cd ¡a hora de libertad. ¿Y los ni ños? 

^ íOW ¿Qué recuerdo conservarán de su padre? 
I)r pronto se présenla María, gritando an­

siosa;—¡Pronlo, pronio, el médico! 
Se le manda a buscar; eí doctor 

examina al enfermo y exclama: 
—SeñorEt, esto se pone muy mal. 

Temo no se acerque el fin. 
Se envía A llamar A un sacerdo­

te que le preste los auxilios espiri­
tuales. Después, quedan solos. Ma­
tilde se acerca a la cama. ¡Vna pa­
labra solamente, una mirada, un 
apretón de manos de Víctor! 

Lastimeramente le implora. 
—¡Víctorl 
El enfermo no se mueve. 
—jVíctorl 
—¿No quieres dejarme? 
No; no le dejara; no puede ni 

o¿uicre. 
—] Víctor! 

Dice esta palabra cou tal acento de desesperada imploración que el enfermo se estremece. 
-¿Que? ¿Que hay? 

Matilde, ruara de síh se arroja sobre él, le rodea con sus brazos y murmura sollozando: 
—¡Víctor! ¡Vlctorl ¡No me dejes! 
Desciende una claridad en el alma del moribundo Ahora se da cuenta de todo. Como a la luz de un 

relámpago, ve y juzga. Espantase, no de la muerte, sino de lo que fué y del mal irreparable. 
Matilde llora siempre, a h r a z a da a él. Víctor escucha como llora. Piensa en todas las lagrimas n.ue 

le ha hecho derramar Ahora repara en aquctlas arrugas precoces, en aquellas mejillas excavadas, en 
aquellas ojeras, i Es su obral Este pensamiento le produce el etceto de una quemadura. Saltan lagrimas 
de sus ojos. Desesperadamente trata de estrecharla entre sus brazos. 

—¡Matildch esposa mía, perdóname! 
Pero ellah de uuevo ahr íaada a í l enjuga sus lagrimas con besos de pasten, y colmándole de ma­

ternales caricias, murmura; 
—¡Víctor, Víctor mío, poln-ccito, no tienes tú ninguna culpa! 
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NOTABILIDADES ANDALUZAS 

P- :•• OsítIÓ AüíClXQ U LIÍJ3 L'JhLOIttt 

Cúbenos el mayor gusio en inaugurar en ruis 
esta nucvji sección, destinada a dar a conocer las 
personalidades más salientes de las diversas reglo­
nes espartólas, empezando por Andalucía, verda­
deramente pródiga en celebridades políticas, cien­
tíficas, literarias, artísticas y de toda suerte. 

D, Eugenio Agacino, gaditano, pertenece A la 
Armada y os autor de importantes obras científicas, 
boy de texto en los estudios navales, 
goüandodela mayor autoridad en Es-
p a i l a y fuera de cl lacn electricidad y 
mccíinicar D. Luis Palomo, sevillano, 
es presidente de la sociedad naviera 
La Bética> director del Mente de Pie-
di Ld y celebrado escritor, 

¿Quien no conoce al insigne procer 
señor duque de T'Serclaes? Mecenas 
esplendido é ilustre bihliórllo ha pres­
tado grandesservicios políticos y cuen­
ta con fervorosos agradecidos entro La 
gente de pluma. 

De D. Antonio Ramos Calderón no 
es menester decir que figura entre oiies-
tros primeros oradores parlamentarios. D. José M, 
Lazaga es senador por la proviada de Cádiz; D. 
Alfredo I {craso dejú los mis gratos recuélalos de 
su paso por la alcaldía de Sevilla. 

Debemos las anteriores noticias a la amabilidad 
del SÍ: 1\ José Oahello, y las siguientes al distin­
guido periodista gaditano y colaborador de Jais 
D. Manuel Escalante Gómez. 

HOMQ, sjt, D I M I T E UK,raEnc j ,Ai ia i», u n i m o R A M O S H A L L A D O * 

D, José de Velilla es na autor que ha sido aplan 
dido por Espniu entera. Es natural de Sevilla 
y alcanzó ruidoso triunfo con su drama A espaldón 
di la Uy, cu el cual aparecen de relieve su modo 
de sentir profundo, la energía de su expresión y su 
maestría cu los recursos escénicos. 

D. Antonio Fernandez García es uno de los pe 
riodistas que más honran la prensa española. Es 

natural dé Halaga y puede decirse que 
eselalmn de La Unión Mercantil de di 
cha capital, una de las publicaciones 
mejores de toda la península. 

También es distinguido periodista 
D, José Rntz de Lcyn. alcalde que lia 
sido do Ciudad Reat, su patria, y di 
rector de La I^-ovíncfa de la misma, 

Orgullos* puede estar Andalucía, 
así como la Mancha, de contar con las 
eminentes personalidades cuyos rasgos 
biografieos Lemos tenido que conden­
sar en pocas líneas, con sentimiento 
nuestro, pues se trata de entidades de 
verdadera nitrito que honran tanto a 

su legión como a la nación entera. 
No os verdad, como suelen decir algunos, que 

falten hombres; lo que hay es que los hombres que 
valen se ven cerrado el paso por los que míis am­
biciosos ú intrigantes no quieren ceder el puesto 
que ocupan. 

En provincias hay una inmensa reserva de ta­
lentos y caracteres que un día ú otro aparecerán. 

H. JOSÉ Uh YE¡L:I.[.A 

]l. 1LFRIDO UKHAflO ti. JO&Ú N. HMLtlA V. ARTOflIO KE1LÜÁN&EÍ I HiAlLCÍi T>. J, HXJJ1 Htf LSÓW 
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COSAS DEL DÍA 

¡Y qué do cosas] Tanto, f|HR se luicc rlifieil s=ibcr j 'or (lúiiclcísniíjuzni-. 
¿El tifus de Madrid? Si; no está mal tifus; pero, ¡quién sabelh puede 

que haya algo de dása^íHicfifA. Muchos creen qneson YOCCS que hacen 
correr kw dofwstiíwrajj para que la frente no se vuelva a la coronada 
villa. ¡Vaya usted a sabcrl 

¿pa r t e de 3o cuál, eso del í í ^ a ya nos lo sobemos 'de memoria, por 
ser cinl¿]iiicu en todos los teatros. 

¿El mcetíng de Tarrasa? iOosa buena! Todos los oradores 
sottaron unas verdades como puños... dts Aguilera 0 de Fernán-
dea Cubil] le ra (Adelante! 

¿La peste do Úporto? No es mala peste... para los coi'donitias. 
Como qne lian muerto algunos..: d e p i l a . 

¿Los bÍBCfíümTast ¡Guión! Al buen callar llaman Sancho, 
¡•i bien Sancho (Pa>naa) hubiera dicho: J)t: <¡¡¡¡t<:Uñx pul ros ríimau 
ertan hnh\n; Xu ftt inujfís tf it'ttft iñtnrtn; (¿ttíf.it xi$mlt}'ft trfftNÍOS rico-

ae tompeittadet; Tanto ta rf cántaro ú la fuente, etc., etc. 
r.Kl congreso de Burgos? [Bao! llamémosle el congreso de Hn¡--

fjHt'íIoit. ¿El Sr. Jiménez Castellanos? [Ehf Ouardah Pablo. 
¿El Congreso de la Unión de loa Traba jadoi-csV {Nada entro dos 

pía ios! Iglesias... no pasará nunca do iglesia, y jamas llegara a cu -
ledra!. 

¿La huelga de coatribuyentes? Pues... que me parece liicn, muy 
bien, requetebién... y me declaro huelguista; por supuesto, sub-vondiíuate. kqvi no tratamos dy 
poner ningún conejo (traducción de periódico madríLeño), al Fiscos queremos pegar, pera pagar 

de manera que nuestros modestos dñretoé y blllctieos [le veinticinco y de cincuenta vayan a parar A 
donde deben, en la cantidad justa, proporcionada y precisa. 

¿Polávleja? Jamas lie creído en los milagros de este samo varen otra lino) ógie o, y mucho menos, aun. 
cu los poi[ivejotes ó vegetos, fts simplemente un Gómez [mazo un [maz Gomos {no recuerde bien) del 
palacio de que es ciego el Sr. HusMllo íl). Síduarlo) 

¿Los fuegos dorales de Cartagena? [Venga do ahí] como dirían el Sr, Homero y Robledo y el «justi­
ciado de Isnajar. Como que se llevó la ñor natural, indura I mente, Ti. Vicente Medina, queme frusta in­
finitamente que su paisano el P->lo del mismo apellido, y *[ue el Esculo..Si--, (no me refiero & Caiupoamor). 

¿El movimiento literario? Perfectamente: lean ustedes Xeut-oii« ríe D. José de CucElar, con un prólo­
go de Znmacois, Cosabuena, que hace sentir hondamente, sin perjuicio de hace? pensar. 

V Jean también el admirable artículo de Zola, que trae Vida. Nuecu. 
¿El movimiento artístico? Les recomiendo a todos los españoles procuren hacerse con algún número 

de J^i eí fVrítnrtd semanario cfLtalrtn dibujado solamcnlc por el siempre admirable Ramón Casas y re­
dactado exclusivamente por JL Utrillo, que es otro Casas de La estética, tal como debe ser la estética, 
reducida hoy A asignatura, 

Pero ¿si estaré y a cansando con tanto interrogante, además del peligro de que seagoten en las cajas? 
Cambiemos de signos de puntuación. 

Sópase, pucsh que en Barcelona lo pasamos muy mal; esto se va pareciendo ya A San Francisco de 
California..- cincuenta y cuatro años aterís. ¡Quede puñaladas y tiros, con muerte de hombre, 0 de mu-
jer, y con mis frecuencia do ambos a la vez! 

Nada, sin embargo, iguala en brutalidad al crimen de la calle de Trafalgar, horrible plagio del de 
la eaüc de Moneada, La lástima es quch cogido el infame asesino, no se le pueda apretar el corbatín, óh 

en oíros términos, éHtnínartet A tenor del Código penal vigente. 
También son cosa del día los teatros. En Novedades actúa una compañía muy notable1 bajo la 

dirección del maestro Peres Cablero. El otro día se puso en escena el Inmarcesible 75i-nft)iir resultando 
un espectáculo de los mas interesantes. El tenor cumplió como todos los de su clase y la tiple Igual­
mente, pero en cambio el barítono Sr, Searamella y el bajo Sr. Cirotto lucieron un Carlos V y un Silva, 
dignos de ser aplaudidos por cuantos desean que los cantantes, ademas de icner buena rozase penetren 
del persona je. Asimismo es digna de los mayores elogios la señorita Beriandl en el papel da Carmen, esa 
ópera mas genumamente española que muchas operas llamadas españolas. Verdad es que lo mismo 
ocurre con la novela original. 

En el T¿vol alcanaa entusiásticos aplausos la originalíshna ffltyer Camaleón. 
En la Gran Vía se espera con ansiedad la apertura para volver a tahurear la jota de los repatriados 

y los arranques de la señorita Lazare en el papel de Pilar; 
KECK 
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:.', U WÍTEU TETTIL Eí LL ÜlEEftl BSTUIU 
JÍÍ/ÍCO.—En isíhi poseía t>3 rubri­

cas de tejidos tln- algodón y ÍES de 
tejidos ílfr IMIIIÍ „ iv presenta lulo un 
valor de 54 millones de francos. Es­
taban emplead'"» en ellas £1,968 
obreros, y había 87<lf&T0 bicocas para 
cspoliuar las telas. La producción 
auuat era: 3.&S0.3D0 piezas de al­
godón blanco ^diñarlo; 2.0T7,SÍJ 
piezas de- must, *ia: lwi/rfffl mantas 
y 323,576 alfombras, finas y ordina­
rias. Ku Orizaha hay una gran fá' 
brica de yuto, 

Loa materiales (extilos Importa­
dos a Méjico dorante dicho aflo íae-
miüíii-íir Ere taña, LOv3&0)OOO frau-
LJOSÍ Alemania, iJTíííÜ̂ OOOi Francia. 
tV,0£5,OOO; Bélgica, 50,000; Estados 
l-nido*. _M)u>i j)in fraucos. 

Colombia.—Hay en Gane* una 
fabrica que produce tejidos de al-
godún y de lana ordinarios, y en 
Candín mará rea, BoyacA, Aniioquia 
y Bolívar existen varí as fabrican que 
trabajan los textiles. Kn Santander 
se fabrican cu grande escala pa­
ñuelos, tapetes, servílletas, homa-

• cas y sacos* Las Importaciones en 
E8&G, ascendieron a 80.050,000 ira li­
eos. 

¡U'twiL— Existen mucha sfAbrí cas, 
especialmente en Petrüpolis. La fA-
Lírica do Alagar luí distribuido á los 
diez y ocho aflos que cuenta de 
existencia, dividendos de 4$ A iíO 
por ciento. Trabajan en ella 4fü 
obreros y cu ISÍHi produjo 133,7&1 
Piezas de algodón, La industria to­
ta l esta prolcgirta en el Brasil pop 
elevados derechos de entrada y por 
fuertes primas A la exportación. 

República Árgentiwt.—'Industria 
poco desarrollada. Bulo hay en 
lineaos Aires una gran fabrica de 
lanerías que produce mantas, fra­
nelas .ir paños para uni Formes mili­
tares, Importación anual, üVCi niilHa-
j-es do fraíleos. 

Solución del prob lema núrn. [O 

D 7 (í jupfra 
A 5 A 
Ttí lí jaque y mate, 

Paraguay, Chile. >j Solivia*—Iva 
portan casi todos los producios tex­
tiles necesarios a la población. 

Perú.—Posee dos grandes fabri­
cas de tejidos de algodón. La de la 
Comparlia inglesa produce anual­
mente :l millones de yardas de at-
godún. Hay otra fábrica de tejidos 
do algodón en lea y tres de lanerías 
en Lima, Cuzco y Aucacht Impor-
ta par a ¿8.000,000 francos, 

Ecuador.— Los produelos textiles 
sonde fabricación doméstica, y hay 
mía pequera lanería en Chillo. In> 
pona por cerca de o millones de 
francos. 

CICLISMO Y ALTOMÜVILISNO 

Aseguran personas bien iníorma-
das que dentro de nu plazo m i s ó 
menos largo va A ser un hecho la 
muerte del ciclismo ti fuciüu* del au­
tomovilismo; pero algunos ciclistas, 
no menos inteligentes que las per1 

senas susodichash afirman que no 
puede suceder tal cosa, 

No Imy paridad entre el ciclo y el 
coche automóvil; sí, entre éste y el 
tocho tic tiro. EL ciclo y el «LItomó-
vil responden a necesidades distin­
tas; quienes pueden prepararse A 
bien morir, ó A bien vivir, son los 
caballos. Sin ser muy período ann 
el automovilismo, resulta y a , sin 
embargo, muy superior al hippo-
movüifnto, 

Comparemos, sin embargo, la bi­
cicleta y el automóvil ligero, el mo­
tociclo ñ cochecillo. Nadie escapará 
a la seducción que ofrece la mara­
villosa facilidad que proporciona el 
petróleo de poder hacer sin Fatiga. 
en un día, Iour 200 y aun 250 kilo 

metros, es decir, la diatanela de Ma­
drid A Valladolid ó de Barcelona a 
fcktlfíua. El motociclo es, pues, la 
máquina de velocidad, por cxoeloii' 
cia, pero no destrona A la bicicleta 
destle el punto do vista del turitmo 
puro, iNb mA-S panoramas! ¡Y aquel 
raido! 

Ademas, las carreteras, aun las 
mejor cuidadas, no son A propósito 
para las grandes velocidades del 
motociclo, y, por lo tanto, no se 
puede exigir más queJífl kilóflietros, 
como máximum, en las partes me­
jores, do I* ó íO en las medianas, y 
mué lio menos en las malas. 

Puede, sin embarco, que el molo-
ciclo amenace gravemente A la bici­
cleta cuando se emplee la electrici­
dad como tuerza motriz. 

CH ASADA 
En lo [tito de una dos iris 
cogí un grueso prima-primn 
del propio Árbol cimbreante 
queda una fruta tan rica. 
Dicen que es tres das comerlo 
en exceso ¡Tontería] 
Do» primera diz se vnejye 
el pobre Carlos Leonina 
por la todo, que es por cierto 
ana bellísima chica. 

JEKÚCrLlVlCO COMPRIMIDO 

FrTen 

Las BÓtvcfálMi r.ít ¿l próximo 
numera. 

80LÜCI0NÍS 

á íos paS(tticn>pt& <fe! número anterior 

Cha j-adír,-Cavitc. 
JtrogJíficú rfittrpri ni ido. — Paren 

tela. 

; t-KOl'JKhAD AHTÍaTIU* V LLTKrtAlLíi $ IHSÉKTEtE 4 BU, HJ }B J iVDtfbVti :..?•••.•• DUiaiSAL 

EíTAltí-ECIAIJEaTn* TI l'1>L ITUClC Á f ]CO : : . : . • : !•:. |>K HA MOJÍ H O L I K A S : E ^ A i i SE T Ü T Ü Í H , J O . — B A K O Ü I J O N A. 
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